Las Terrazas
Fueron diciendo los nombres de los edificios iluminados; la torre más linda era la del Sofitel, al oeste la cúpula del Congreso, el Sheraton sobre el último piso tenía su nombre en neón colorado.

Inés propuso ir a la terraza. Subieron por la escalera hasta el playroom y fueron caminando por las baldosas, que sintieron aún tibias, hasta la baranda de hormigón y acero que reflejaba la luz blanca de la noche.

Gonzalo con la mano izquierda apoyada en el metal pulido se preguntó si podría saltarla limpiamente como quien salta un alambre en el campo. 

Inés le adivinó la mirada y lo invitó a volver al cuarto con aire acondicionado y salir del viento pesado que los envolvía. Gonzalo se rió con ganas y le dijo:
-Siempre me estás adivinando. No me digas que no es una idea brillante nadar en este aire casi sólido. Vas haciendo escalas en las terrazas más lindas, charlas un rato te tonás un champagne y seguís hasta la próxima.
Inés le insistió para que bajaran y en su voz se notaba el miedo. Ese anfiteatro de techo estrellado, con un público de inmensos edificios, dibujados por puntos de luces multicolores y distantes, parecía que a él lo empujaba a decir y hacer cosas cada vez más arriesgadas.

Inés le dijo que ella no se estaba divirtiendo. Entró en el playroom, cerró con fuerza la puerta corrediza, y bajo rápido a su cuarto sin querer ver ni escuchar nada.

Cuando oyó unas sirenas cada vez más fuertes sintió frío. Quiso que pasaran de largo y también que de una vez por todas llegaran y se terminaran esos estúpidos juegos.
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